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La problemática que se plantea en el presente trabajo de titulación, ha sido formulada

de la siguiente manera: ¿cómo influye el rol de la familia durante los primeros años del

aprendizaje en los niños y niñas desde diferentes perspectivas?

La etapa inicial, es decir; los primeros años del ciclo vital abarcan el desarrollo más

crucial en el individuo principalmente en el sistema nervioso central (SNC) y su crecimiento

físico (Irwin, Siddiqi, & Hertzman, 2007).

Siendo la familia el núcleo principal de la sociedad, la escuela inicial es la formación

emocional y social del individuo, sin embargo, existen familias que se encuentran en un

ámbito vulnerable, ya sea económico (pobreza), escala (grupos minoritarios), cultural (grupos

indígenas e inmigrantes); que disponen de las oportunidades o condiciones para tener un

óptimo desarrollo motriz, socioemocional y cognitivo.

Estas causas desencadenan en varias ocasiones, en alteraciones conductuales,

problemas de adaptabilidad en su entorno, comportamientos violentos e incluso fracaso y

deserción escolar; teniendo en cuenta que si se obtiene una detección a tiempo se puede

proceder a un método efectivo de vigilancia en la etapa de desarrollo correspondiente

(Figueiras, Neves, Ríos, & Benguigui, 2011).

La importancia de una base inicial sólida es de suma importancia en el arranque de un

desarrollo eficaz en el ser humano, por lo tanto, una familia de padres o cuidadores cariñosos

y equilibrados, son identificados como protagonistas en el desarrollo de habilidades,

aprendizajes, comportamientos y sobre todo en la identidad del niño o niña en etapa inicial,

debido a que los estímulos directos son el refuerzo de una formación positiva.



Incluso, la importancia de la convivencia familiar es trascendental ya que un buen

ambiente familiar implica cuidado, resiliencia, atención de calidad, procurando proteger su

salud mental y física e incrementando su capacidad de resolución y prosperidad pese a los

problemas y obstáculos que se le presenten en el camino (Irwin, Siddiqi, & Hertzman, 2007).

Es indispensable un ambiente familiar acogedor para beneficio de los niños y niñas en

etapa inicial, puesto que la familia es la primera escuela del ser humano, es quien vela por la

seguridad del menor, por satisfacer sus necesidades, por asegurar su integridad física y

emocional, su desarrollo motriz general; y, por ende, apoyado posteriormente del ambiente

escolar formar individuos reflexivos, progresivos e integrales.

La comunidad escolar juega un papel preponderante en el desarrollo eficaz de los

niños y niñas de la primera infancia, por esto los maestros cumplen un rol fundamental en

distintas perspectivas del crecimiento por medio del acompañamiento continuo dirigido al

desenvolvimiento y formación de los infantes.

Frente a esta realidad, es necesario proponer y aplicar ciertas estrategias, donde los

padres o cuidadores se involucren con los niños y niñas de etapa inicial a las actividades y

experiencias de la institución educativa, por medio de la comunicación activa e identificando

las necesidades particulares de sus pequeños por medio de trabajos colaborativos,

describiendo a continuación los conceptos fundamentales tales como el apego seguro, los

padres y los cuidados del niño, condiciones del entorno familiar que intervienen en el proceso

de educación y desarrollo, el rol escolar en la primera infancia y familia, escuela y desarrollo;

como principales fuentes de conocimiento para encontrar soluciones a los problemas

evidenciados.

EL APEGO SEGURO



El ser humano es el único ser vivo que nace indefenso, de tal forma que necesita

obligatoriamente de sus padres o adultos cuidadores que confirmen su crecimiento y

desarrollo; teniendo claro que los infantes presentan necesidades individuales en cada etapa

de su desarrollo, dependiendo de su temperamento, su edad y su sexo, requiriendo atenciones

y respuestas distintas según el medio familiar donde se desenvuelve, iniciando su aprendizaje

en los primeros años de vida y afianzándose durante la crianza a través de la parentalidad,

siendo ésta importante en el fomento al éxito futuro, al establecimiento de metas y tareas

(Martínez & Infante, 2018).

Según la teoría Pickleriana, el apego seguro es básico en el ciclo vital del ser humano

generándose entre los ocho y nueve meses de vida, siendo un vínculo estrechamente afectivo

que se genera con sus progenitores o cuidadores directos buscando su satisfacción física y

emocional, su desarrollo depende netamente del adulto que está a su cargo, de aquel que se

dedica a cuidarlo, protegerlo y calmarlo cada vez que es necesario; ofreciendo una base

sólida para explorar su entorno (Borbély, 2016).

Los infantes que no tienen familias sólidas se vuelven inseguros-resistentes o a su vez

ambivalentes, cuando no poseen esta base en cambio se tornan inseguros-elusivos;

comprobando también que el óptimo desarrollo de un apego seguro surge cuando existe una

buena relación marital entre los progenitores, naciendo este principalmente hacia la madre

por la cobertura de sus necesidades básicas (sueño, ansiedad, enfermedad o dolor),

determinado de igual manera por distintos factores tales como:

- Una vivienda adecuada.

- Ingresos necesarios.

- Alimentación sana.



- Apoyo y ayuda de la sociedad, para el bienestar del infante es necesaria la comunidad,

la interrelación con su entorno marca decisivamente en su aprendizaje y en su

participación social (Sjoukje, 2016).

LOS PADRES Y LOS CUIDADOS DEL NIÑO

El infante posee la capacidad de elección, se manifiesta por medios distintivos, llanto

o gemidos para ser atendido, sin embargo, el progenitor o cuidador no siempre identifica la

satisfacción del pequeño, es entonces cuando el niño quiere ganar al adulto. Ante este suceso

es indispensable que el cuidador tome la batuta de forma firme pero amorosa, que tenga claro

los lineamientos y guías de crianza eficaz en beneficio de la integralidad del niño.

El padre y la madre cumplen roles fundamentales para el crecimiento del infante, por

ejemplo; el padre es el miembro sensible, actúa comprensivamente y genera el juego con sus

hijos, provocando significativamente la socialización en el entorno familiar; mientras que la

madre es quien desarrolla la confianza y la resistencia permitiendo la tolerancia a las

frustraciones.

Cuando el cuidado parental es de alta calidad, también mejora la cognición del

niño, pero si el cuidado es de calidad baja, ocurre un desarrollo cognitivo pobre; por esto es

indispensable que se establezca un desarrollo lingüístico excelente en el hogar, ya que si el

infante no tiene la capacidad de expresar sus necesidades de forma verbal tienden a fracasar

en distintos ámbitos, tanto en la escolaridad como dentro de la comunidad, se vuelven

reprimidos e inexpresivos.

La nutrición adecuada también juega un papel preponderante en el desarrollo del

niño; desde el momento que la madre está en periodo de gestación, su alimentación garantiza

la evolución eficaz del bebé, posteriormente durante el período de lactancia se genera el

crecimiento y defensas en el cuerpo del niño, así como el apego inicial y la seguridad del



recién nacido; por el contrario, si la alimentación es deficiente o insuficiente los efectos

pueden ser realmente perjudiciales en el desarrollo no solo físico del niño, sino también

intelectual y psicológico (Oates, 2007).

Toda necesidad en el infante debe ser cubierta con la debida precautelación enfocado

al bienestar total del menor, ser cuidadores responsables y empáticos con las necesidades de

los pequeños.

CONDICIONES DEL ENTORNO FAMILIAR QUE INTERVIENEN EN EL

PROCESO DE EDUCACIÓN Y DESARROLLO

En la primera infancia la dependencia a la familia es total, es donde se inician los

patrones de aprendizaje, las reglas escolares y familiares se hallan vinculados, desembocando

en logros académicos, tomando en cuenta el nivel educativo de los progenitores y la

expectativa de las metas académicas que esperan para sus hijos realizando un

involucramiento directo de la familia con la escuela por medio del acompañamiento y apoyo

continuo en casa.

Teniendo claro que los padres son los primeros cuidadores del recién nacido, se

encargan de su desarrollo y estimulación inicial, sin embargo, es indispensable completar la

tripleta de trabajo (estudiante-escuela-familia), obteniendo significantes logros educativos

cuando la familia se involucra de forma responsable en este proceso, mejorando la

motivación, la socialización, la autonomía y sobre todo la confianza (López & Guaimaro,

2016).

EL ROL ESCOLAR EN LA PRIMERA INFANCIA

Los profesionales están a cargo de la crianza durante el período escolar, implicando

varias características, los docentes tienen a su cargo no a uno sino a varios niños y niñas, lo

que requiere mucha responsabilidad, paciencia, amor y ética, sin embargo, cuando no se



sienten motivados este trabajo se ve claramente afectado, puede ser por sueldos bajos, no

reconocer el trabajo realizado o problemas laborales.

La comunidad educativa requiere total y absoluto apoyo e integración de las familias

de los pequeños, si los progenitores o cuidadores desarrollaron un apego seguro en el infante

su nivel de confianza y participación será alto, pero si la reacción al desarrollo fue

insuficiente estos niveles serán claramente insuficientes (Oates, 2007).

Las relaciones se desarrollan eficazmente en cálidos ambientes, cuando las

oportunidades de explorar su entorno son seguras y armónicas, el aprendizaje se incrementa

positivamente por medio de todos sus receptores, vista, olfato, tacto y oído; siendo la

herramienta más importante el juego, las conexiones sinápticas evolucionan de manera

increíble en la edad temprana afianzando las relaciones con sus pares (Irwin, Siddiqi, &

Hertzman, 2007).

FAMILIA, ESCUELA Y DESARROLLO

Varios aspectos del ambiente familiar ayudan a complementar la etapa de adaptación a

la institución educativa, existen dimensiones que el núcleo familiar cumple para el

desenvolvimiento del infante, siendo éstas:

- Familias que otorguen materiales que cubran las necesidades educativas y evolutivas

de la primera infancia por medio de la estimulación efectiva, a través de actividades

sistémicas y regulares.

- El cumplimiento de actividades exploratorias, tareas activas y evaluaciones que

incrementen el conocimiento.

- Usar lenguaje coherente y de alta calidad incrementando el desarrollo del pensamiento

ayudando a la absorción de los aprendizajes en la escuela.



- Relaciones con sus pares donde esté presente el afecto y el interés educativo e

integral.

- Buscar un estilo de aprendizaje que afiance y estructure la conducta de sus hijos

preparándolos para la exigencia escolar.

- Proponer reglas claras que generen un control adecuado en el cumplimiento de tareas.

- Plantear retos, fomentar la sana competencia y la buena conducta.

- Potencializar la relación familia-escuela cumpliendo las demandas de los niños de

manera congruente (Epstein y Sanders, 2002; Lacasa, 2001; Vila, 1998, citado en

López & Guaimaro, 2016).

Tomando en cuenta que la familia es el primer escenario educativo, no es distinto en

el escenario escolar ya que la implicación parental destaca las relaciones positivas de ambos

contextos, incrementando el rendimiento académico, motivación de logro y adaptación

efectiva (Pérez, 2003; Pérez y Castejón, 2000, citado en López & Guaimaro, 2016).

La escuela y la familia comparten la crianza de los niños fomentando la estimulación,

la socialización y la supervivencia por medio de habilidades específicas, pero siempre en

amalgamación escuela-casa afianzando los valores, ya que trabajan como contextos que se

complementan.

Toda esta sustentación bibliográfica, comprueba que es necesario implementar

estrategias adecuadas que ayuden a mejorar significativamente el rol de la familia durante los

primeros años del aprendizaje en los niños y niñas, forjando una base sólida y en equipo con

la institución educativa para el beneficio y el desarrollo óptimo de la primera infancia.

Teniendo claro que la familia es el elemento base de las Escuelas Infantiles por ser los

principales informantes sobre los infantes a los docentes permitiendo una intervención

pedagógica efectiva, mientras que el centro educativo trabaja junto a la familia la



estimulación, modelos y estrategias pedagógicas indispensables para su desarrollo,

fomentando la comunicación, generando escenarios y tiempos de participación colaborativa y

cordial partiendo de la confianza a través de entrevistas, reuniones, contacto diario,

actividades colectivas, incluso tomando en cuenta a los progenitores o cuidadores a formar

parte de las horas clase para reforzar un tema determinado o enseñar una habilidad nueva al

grupo de pequeños estrechando el vínculo familia-escuela, pero sobre todo, estrechando lazos

afectivos seguros.

Planificar y organizar talleres, programas, fiestas o extracurriculares que motiven la

participación de los niños y niñas en compañía de sus padres o cuidadores, entablando

relaciones no solamente entre los miembros internos de la familia, sino entre las demás

familias del centro educativo, explotando la participación espontánea, incrementando la

comunicación asertiva y fortaleciendo las relaciones interpersonales.

Las Escuelas para Padres y Talleres de Participación Familiar son también una

excelente oportunidad, aunque no están destinadas a los infantes, tienen como objetivo

aclarar las dudas que existan dentro del vínculo familiar en torno a sus hijos, buscando

mejorar la convivencia interfamiliar, buscar de forma asertiva la satisfacción de las

necesidades de los más pequeños del hogar, y varias alternativas pueden ser:

- Comunicación al ingreso y a la salida del centro educativo.

- Tutorías y entrevistas.

- Reuniones al término de cada ciclo para resolver inquietudes.

- Intervenir en los programas escolares.

- Escuela y talleres para padres.

- Trabajar en equipo docentes y delegados del aula (Mir, Batle, & Hernández, 2009).



Teniendo claro el papel importante que cumplen los padres o cuidadores, los centros

educativos que acogen a niños menores de seis años apoyan constantemente a estas familias

con sus pequeños, si estos presentan dificultades tales como conductuales, lingüísticas,

socioemocionales o motrices, por medio de la estimulación y planificación; incluso si los

niños y niñas presentan algún tipo de discapacidad; también existe intervención si se

evidencia dificultades intrafamiliares por medio de estrategias que mejoren las relaciones

parentales multiproblemáticas (Ferrer y Rier,- 2008 citado en Mir, Batle, & Hernández,

2009).

Si la familia posee un bajo nivel cultural, los niños no podrían avanzar

intelectualmente a un ritmo adecuado a pesar de sus aptitudes innatas, sino todo lo contrario,

este se vería retrasado, es aquí donde la escuela cumple una función principal a través de la

estimulación cognitiva dirigida a los infantes en su cognición y expresión verbal; pero

trabajando en concatenación con la familia para llegar a formar niños y niñas equilibrados,

empáticos, participativos e integrales.

La atención del niño en los primeros años de vida depende netamente de las

condiciones que sus progenitores o cuidadores le provean, si la familia forma parte del

proceso escolar se propicia un entorno saludable y adecuado para el desarrollo del infante, la

institución educativa se convierte en el apoyo social más importante de las familias, siendo

idónea potencializando la crianza e incrementando las capacidades educativas de las familias

por medio de diversos canales comunicativos que deben mantenerse y cuidarse.

Si existen familias con competencias escasas, éstas requieren transformar sus

comportamientos e incrementar la confianza entre los progenitores y los docentes con la

finalidad de construir planes educativos eficientes que asesoren a las figuras de crianza en

beneficio de los infantes (Mir, Batle, & Hernández, 2009).



El papel que desempeñan los padres dentro de la educación de los niños y niñas es sin

duda incuestionable, ya que la familia es el primer agente educativo y el hogar es la primera

escuela; su influencia abarca el contexto físico, moral, social e intelectual de los infantes de

forma continua, sin olvidar que cada familia tiene costumbres y estilos de vida distintos.

Otro punto importante es las condiciones de vida de cada familia, sus relaciones y

actividades sociales, esto influye directamente en los valores, estilos y comportamientos de

los niños, ya que desde su edad inicial absorbe toda la información y estímulos que lo rodean.

Los progenitores, cuidadores, docentes y sociedad en general son protagonistas en la

vida de cada recién nacido, ya que promueven la crianza en su total desarrollo

potencializando y fomentando las habilidades innatas mejorando su desenvolvimiento

cognitivo, físico y emocional.

Durante los primeros años de vida que corresponde a la edad preescolar, la

responsabilidad y el apoyo total recae en sus padres, trabajar en el bienestar y desarrollo de

sus miembros profundizando en sus cualidades, fortalezas y sobre todo en una actitud

armónica para poder formar una personalidad sólida en los pequeños.

Es evidente también que familias con un alto nivel de preparación cultural garantizan

mejores condiciones de vida para sus hijos, parientes cultos orientan mejor el cuidado a los

niños estimulando positivamente la cognición y la afectividad, y a su vez, brindan el apoyo

necesario a los docentes en beneficio de sus hijos, sin desestimar lo siguiente:

- La familia es la protección y seguridad de los niños en edad temprana y durante su

crianza.

- Si existe violencia en el núcleo familiar el futuro de los pequeños se verá directamente

afectado de forma negativa.



- Hay que crear conciencia dentro de la familia por medio de la comunicación

permanente, talleres, charlas o intervenciones paulatinas con el sistema educativo.

- Se propone capacitar a los padres o cuidadores con la finalidad de favorecer y orientar

el bienestar de la población infantil.

- Fomentar siempre la participación activa de los progenitores en las actividades y

tareas cotidianas y escolares durante la crianza de sus hijos.

- Todas estas estrategias están enfocadas en mejorar el rol familiar por y para el

beneficio de los niños y niñas en su edad temprana, tomando en cuenta la importancia

del desarrollo físico, cognitivo y emocional, la capacidad extraordinaria que tiene el

ser humano en esta etapa para definir su temperamento, sus habilidades y sus

relaciones interpersonales con su entorno.
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